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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Is 56,1.6-7
Salmo 66

2ª lectura: Romanos 11,13-15. 29-32
Evangelio: Mateo 15, 21-28
· MENSAJE DOCTRINAL: LA SALVACIÓN EN UNIVERSAL
1. Dios ofrece su salvación a todas las personas… desde siempre 
En este XX domingo del tiempo ordinario aparece de modo especia el tema de la
universalidad de la salvación ofrecida por Dios en Jesucristo.

1. Isaías (El tercer) expone la situación de los judíos deportados que, después de haber convivido con pueblos extranjeros en el exilio -desde el 587 hasta el 538-, vuelven a la patria. En el exilio intentaron mantener su fe pero, sin la presencia del templo, anhelaban siempre el retorno a la ciudad de David y a la Casa del Señor. Una vez vueltos a su tierra, encuentran pueblos extranjeros que habitan en ella...El oráculo del libro de Isaías que hoy leemos, trata de dar respuesta a esta circunstancia: “Aquellos extranjeros que se adhieran al Señor, ofrezcan sacrificios, se abstengan de profanar el sábado, serán acogidos en el templo y el Señor escuchará sus plegarias. La Casa del Señor (el templo) se llamará casa de oración para todos los pueblos. (1L).
2. El tema de la universalidad de la salvación se presenta también en la carta a los romanos. La salvación, dice san Pablo, es para todos: judíos y paganos. Su método de predicación siempre era el mismo: Primero predicaba en las sinagogas, entre los hermanos de raza, los judíos. Y, sólo después, por la incomprensión y rechazo de los judíos, dirige su predicación al mundo gentil. Predica la universalidad de la Iglesia y que la salvación no nos viene por el cumplimiento de la ley (mosaica), sino únicamente de los méritos de Jesucristo.
3. Y en el evangelio vemos a Cristo mismo realizar un milagro en favor de una “cananea”, una mujer pagana que le sale al encuentro, de Tiro y Sidón, a donde, según leemos en el evangelio, “se había retirado el Señor”. El Señor deja bien sentado que debe ceñirse a su misión “en la casa de Israel”, pero al mismo tiempo muestra que la salvación posee un carácter universal. Corresponderá a los apóstoles “ir al mundo entero y predicar el Evangelio a toda creatura”.
2. “Mujer, qué grande es tu fe”       
En principio no es fácil comprender la actitud de Jesús ante esta sencilla mujer que le pide la curación de su hija: “Señor Hijo de David, ten compasión de mí”..., no es fácil de comprender sus iniciales duras palabras: “Sólo me han enviado a las ovejas descarriadas de Israel”. Y ante la insistencia de la mujer que “le pidió de rodillas: “Seños socórreme”...más difícil de comprender es la dura respuesta de Jesús: “No está bien echar a los perros el pan de los Hijos de Dios”

No podemos admitir que el Señor se dejase  guiar por las etiquetas descalificadoras, que muchas veces ponemos los hombres sobre grupos sociales o sobre ciertas personas, y en este caso concreto, de los judíos nacionalistas que llamaban “perros” a los cananeos por el hecho de ser paganos. ¿Cómo interpretarlo, pues? Suele decirse que Jesús, conociendo el interior de los corazones, pone a prueba a la cananea, sabiendo que era capaz de asumir sus duras palabras. Pero mejor quizá lo que añade un comentarista de que en este relato San Mateo lo que utiliza es una como ironía para rebatir la idea dominante en la época, que era: todo judío = religioso, todo extranjero = pagano. 

Sea lo que fuere, lo importante es el reconocimiento final que Jesús hace de la grandeza de corazón de la mujer cananea. Jesús percibe que “el pan”, rechazado por los líderes  religiosos de su  pueblo, es recogido, aún en sus migajas más pequeñas, por esa sencilla mujer. Incluso es llamativo el contraste ante la frase de Jesús al vacilante Pedro, cuando se hundía entre las olas del evangelio del domingo pasado: “¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?”, y la que dirige a la cananea: “Mujer, ¿qué grande es tu fe; que se cumplan lo que tú desea”.  


Quiere decir el Señor que, en el Designio de Dios, la Revelación de la Salvación, con signos (milagros) y palabra, debía hacerse en primer lugar al Pueblo Judío, elegido por Dios para llevar la luz de la Revelación de Dios en Cristo a todos los demás pueblos. Sólo cuando el Pueblo Judío, en su mayoría, no en su totalidad, rechaza el Mensaje Evangélico, entonces este es anunciado inmediatamente a todas las gentes. Así procedió la Iglesia Apostólica -los Apóstoles y otros misioneros-, como atestigua principalmente San Lucas en su Libro de Los Hechos de los Apóstoles.
3. Esta realidad se vive en hoy en España

En los tiempos que nos toca vivir donde se insinúa un pluralismo religioso, conviene mantener firmemente la distinción entre la fe teologal, que es acogida de la verdad revelada por Dios Uno y Trino, y la creencia en otras religiones, con respeto hacía ellas, que es una experiencia religiosa todavía en búsqueda de la verdad absoluta y carente todavía del asentimiento a Dios revelado en Cristo.


Y en otro orden de cosas, desde hace tiempo más y más hombres y mujeres de otras razas y naciones vienen a España. Algunos han venido en “pateras”, jugándose la vida; otros vienen como “turistas” y entran a engrosar las filas de los trabajadores “sin papeles”. Nos quejamos de la crisis económica y laboral de aquí, pero ¡cómo debe de ser las condiciones de vida de sus países para que vengan a buscar trabajo a nuestro país! España, que había sido tradicionalmente una tierra desde la que millones de compatriotas habían emigrado, primero a América y más tarde a Europa, se está convirtiendo en un país de inmigración... ¿Cuál es nuestra actitud? ¿Cuál debería ser la acogida que deberíamos dar a nuestros emigrantes? Decimos que no somos racistas pero ¿no nos queda aún un poco o un mucho de este componente de racismo hacía ciertos grupos de extranjeros? 

También puede tener esto un componente de tipo religioso. Antes dividíamos el mundo entre los “países católicos” y los “países de misión”, pero esto también se ha modificado en los últimos años, y hay intercambio entre las Iglesias antes de misión y las antiguas Iglesias, que ahora tienen, incluso, necesidad de una nueva evangelización.

Abramos nuestro corazón al mensaje de universalidad del evangelio de hoy, y acojamos a todos en el respeto  siempre de las personas, y  en la estima de otras formas de vivir, pensar, incluso en el respeto de otras formas de llamar a Dios, según su conciencia y cultura religiosa. Debemos reconocer de corazón que la casa de Dios, la casa del mundo, son de todos los hombres.

De estas imágenes maravillosas de las tempestades evangélicas podemos sacar, en nuestra reflexión, conclusiones concretas para nuestra vida cristiana de fe: En otra ocasión veíamos la estampa simpatiquísima de un Jesús dormido “a pierna suelta”, que podríamos decir en un lenguaje coloquial, mientras los discípulos bregan contra las olas del mar, pero Él no los abandona, ni nos abandona a nosotros desde su aparente silencio en los momentos difíciles de nuestra vida; Jesús parece estar al margen de la tempestad que sacude la barca de los discípulos, pero desde su monte de oración nunca abandona a sus amigos. Y, siempre nos puede decir al corazón esa expresión que tantas veces repiten los evangelios: “Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”. Cuando como Pedro nos entra miedo y empezamos a hundirnos, siempre podemos gritar: “Señor, sálvame”, y sentir que su mano fuerte nos agarra y nos saca a flote de la angustia o tribulación.


Tenemos que significar que en San Mateo la barca zarandeada por las olas apunta a la Iglesia en sus difíciles comienzos (y siempre). Pedro ocupa un lugar relevante. Y Pedro y todos los ocupantes de la barca, confiesan al Hijo de Dios


A Moisés le habló Dios en el Sinaí entre truenos y temblor. A Elías le habla ya no desde el viento huracanado, sino en leve susurro, a modo de la suave brisa.


En estos veintiún siglos de cristianismo, muchos hombres y mujeres han sentido en carne propia que esto era así: que podían encontrase con Jesús resucitado en la “brisa tenue”, -como nos describe la presencia de Dios al profeta Elías de la primera lectura...-, en la brisa tenue de los tiempos de bonanza...pero también han tenido la experiencia de Jesús que les ha agarrado con cariño y con fuerza en las tempestades y terremotos de la vida.


El Señor quiere que sepamos embarcamos en la vida, que sepamos aguantar las tormentas del desconcierto, los vaivenes de la tentación, el naufragio de la fe, las olas de la desconfianza. Porque no estamos solos. Porque el Señor siempre viene a nuestro encuentro.[image: image1.png]
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